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resUMeN. el presente trabajo traza un recorrido por algunos periódicos locales y nacionales de los 
siglos xix y xx (hasta 1982), con una breve parada en revistas ilustradas, a través de algunos casos cuyo 
hilo conductor común es la difusión de la práctica arqueológica en la prensa escrita. Partiendo del naci-
miento y evolución de la ciencia arqueológica y el establecimiento de la disciplina periodística, examina-
mos si existen relaciones interdisciplinares entre ambos temas. algunos de los periódicos revisados que 
abordan la preservación y difusión del patrimonio cultural nos llevan a diferentes lugares como Granada, 
sóller, Mérida, Nubia y orce. todos ellos cumplieron su tarea informativa sobre los nuevos hallazgos ar-
queológicos que tuvieron lugar, ya fueran hallazgos casuales o excavaciones sistemáticas.
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1. introducción

el interés que el ser humano ha mostrado hacia los vestigios del pasado no es nuevo y esa aten-
ción, de una manera u otra, siempre ha estado ahí, en forma de atesoramiento de cosas curiosas, 
raras, exóticas, naturalia y todo tipo de regalías, cuando no de recogida de restos arqueológicos y 
paleontológicos. No es tan moderno informar sobre el patrimonio arqueológico, lo que sí lo es, 
son los formatos y soportes que han evolucionado, y las formas de emitir las noticias cuando po-
nen el foco en los hallazgos arqueológicos. informar sobre la aparición de antigüedades se ha he-
cho desde hace centurias, en el siglo xviii a través de las gacetas, repertorios y reportajes. en el 
xix, aparecen informaciones sobre hallazgos en revistas, sueltos y semanarios, y en el siglo xx en 
periódicos, enciclopedias ilustradas a todo color, y otros formatos como la prensa digital. inde-
pendientemente de las etapas por las que ha pasado el periodismo moderno español: ideológico, 
informativo, de explicación (Hernández Márquez 2001, 67), su estudio revela que la arqueolo-
gía es uno de los temas a los que los medios de comunicación dedican más espacio «noticioso y 
divulgativo» (Meneses Fernández 2011, 366). las noticias arqueológicas han resultado siempre 
muy «vendibles». Por ello, es muy interesante saber la manera en que se ha informado sobre ellas 
para conocer el impacto que ha tenido en la sociedad. es este sentido, podemos decir que el pe-
riodismo ha sido la llave o tarjeta de visita que muchos lectores han necesitado para acercarse en 
profundidad a un tema cultural ignoto. los canales seguidos han sido el del periódico diario, ya 
fuera matutino o vespertino.

Nuestro estudio es solo una muestra del potencial que tiene este campo de investigación, pu-
diendo servir de base a estudios posteriores que de manera más amplia aborden las relaciones entre 
dos saberes tan diferentes como complementarios como son los aquí esbozados. desde sus inicios 
han ido de la mano. la fecha final escogida en el estudio —los años 80—, obedece a que el caso 
de orce fue paradigmático por la controversia y el tratamiento periodístico que recibió, razón sufi-
ciente dado que sirvió de punto de reflexión para que ambas comunidades, la científica y la perio-
dística afrontaran la difusión de los hallazgos de otra manera más comprometida y menos sensacio-
nalista.

en la prensa, la imparcialidad es uno de los principios por los que se debe regir el periodista 
que cubre la noticia, elabora una crítica o realiza un reportaje, si bien a veces resulta difícil no 
caer en la subjetividad y sensacionalismo con un periodismo muy personalista reflejo de la opi-
nión del que escribe, aunque a veces, la difusión de los trabajos arqueológicos va acompañada de 
una carga política y simbólica que no ocultan sus promotores. sobre determinados hallazgos se 
han publicado multitud de artículos que constatan los vaivenes de lo ibérico, lo celta, lo patrio, 
lo local, o nacionalista, en pos de los intereses de unos y otros, por lo que no nos vamos a dete-
ner (Álvarez-sanchís & ruiz zapatero 1998, díaz-andreu & Mora 1995). en la actualidad no 
se oculta la manipulación hecha sobre el patrimonio, usado como arma arrojadiza dependiendo 
de la coyuntura política y el partidismo de la prensa en su divulgación (Penedo Cobo & Caba-
llero Casado 2009, 425, 437, 440). la prensa de ayer y la de hoy ha respondido siempre a tin-
tes ideológicos, ilustrando, pero también creando opinión (Gómez-Barrera 2008, 460-461). a 
principios del siglo xx, la arqueología española se consolidó como ciencia, sentándose sus bases, 
definiéndose sus límites y regulándose por las leyes de 1911, 1926, 1933 y 1985. la prensa, sa-
bedora de este nuevo interés, recogerá muy de cerca las intervenciones arqueológicas, como fue 
la recuperación del teatro romano de Mérida (Morán sánchez 2013). llama la atención que, a 
pesar del interés institucional, de gobiernos, academias y sociedad, se produjese en estos años 
una venta continua de patrimonio (Gómez alfeo 1997, 541). a nivel formal uno de los males 
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del periodismo es la reiteración de tópicos y errores que se arrastran y se reiteran sin cesar (Mo-
rán sánchez 2013, 2187-2188, zurinaga Fernández-toribio 2012, 398), ya sea por desconoci-
miento del cómputo cronológico y el devenir de la Historia, como observa Caballero en relación 
a unas noticias publicadas en Por esos Mundos y Nuevo Mundo (Caballero rodríguez 2008, 225). 
también se detectan errores sintácticos y gramaticales siendo el caso de la prensa sobre Nubia 
en los años sesenta del siglo xx el más conocido por mí, pero la mayoría corresponden a erro-
res de trascripción y otros, que hoy en día consideraríamos errores, eran lo normal en la época: 
la españolización de nombres propios (zurinaga Fernández-toribio 2009a, 124, 188; zurinaga 
Fernández-toribio 2009b, 48).

en la actualidad el proyecto del Ministerio de Cultura y deporte, con la Biblioteca Virtual de 
Prensa Histórica de digitalización de periódicos españoles es de innegable ayuda, al facilitar el ac-
ceso universal a la prensa histórica; de la misma manera que desde la página web de la Hemero-
teca digital de la Biblioteca Nacional. Por su parte, desde las publicaciones la sociedad española 
de Historia de la arqueología (seHa), se realiza una gran labor de difusión de la historia de la ar-
queología a través de la revista ARCHAIA y el boletín de la seHa, el GAZSEHA (salas Álvarez 
2015, 254).

el interés por la historia de la arqueología resulta algo tardío en nuestro país, aunque última-
mente se han sucedido nuevos estudios en esta línea, y más novedosos resultan los estudios que re-
lacionan la conexión de la arqueología con el periodismo. desde hace pocos años se vienen reali-
zando trabajos descriptivos y recopilatorios que abordan la aparición de noticias arqueológicas en 
la prensa escrita. Nos encontramos los que focalizan la atención en una región geográfica concreta 
o en un hecho histórico-arqueológico determinado. Como el marco de este trabajo llega hasta los 
años 80 del pasado siglo, reseñamos solo algunos como los de Matías-Cruz (2014) sobre la visión 
del patrimonio histórico y la arqueología cordobesa; los de arranz (2018), que analiza las noticias 
arqueológicas referidas a Próximo oriente (egipto y Mesopotamia), Grecia, roma y españa, en-
tre los siglos xix y xx en la prensa escrita. o los de zurinaga (zurinaga Fernández-toribio 2009a; 
2009b; 2012; 2015) sobre la Campaña de Nubia de la UNesCo y su impacto en la prensa es-
crita.

2. las incursiones arqueológicas de la prensa decimonónica

el tratamiento de la arqueología en la prensa escrita viene de lejos. Fueron los descubri-
mientos de Heinrich schliemann acerca de la ciudad de troya, comenzada a excavar en 1870, 
los que dejaron patente la importancia de una emergente historia que debía ser contada a través 
de los periódicos (Figura 1). elegir tal medio informativo acercaba de manera masiva al público 
ordinario lo que de otro modo hubiera quedado reducido al conocimiento de un público espe-
cializado.
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Figura 1. Recorte de prensa sobre el hallazgo del tesoro de Troya por Heinrich Schliemann publicado en el se-
manario Harper’s Weekly, en 1877.

en el último tercio del siglo xix la sociedad se implicará en la preservación del patrimonio a 
través de sus eruditos (Vallejo Girvés 2012, 227). la prensa, por su parte, contribuyó a la recu-
peración del patrimonio cultural del que se harán eco las rotativas de las grandes ciudades y de 
las localidades pequeñas, al contar casi todos los municipios con su propio periódico, hecho que 
se expandirá hasta el primer tercio del siglo xx, por toda la península, con una activa prensa de 
provincias (Gómez alfeo 1997). los dos primeros registros que aparecen en la base de datos de 
la Hemeroteca, tras filtrar por los campos «excavación» y «antigüedades», acotando las fechas 
01/01/1800-31/12/1825, se refieren a la gaceta Minerva o El Revisor general que informan sobre 
excavaciones en el exterior. el primero, de 1807, da cuenta de unos descubrimientos en irlanda 
(anónimo 1807, 81), y el segundo, de 1818, sobre Nubia y egipto. este último, de 18 de junio, 
publica una larga carta del explorador y viajero italiano Giovanni Battista Belzoni sobre el trans-
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porte de algunas antigüedades nubias y egipcias (Belzoni 1818). Belzoni dos años más tarde pu-
blicaría su conocida obra: Narrative of the Operations and Recent Discoveries within the Pyramids, 
Temples, Tombs, and Excavations in Egypt and Nubia (Belzoni 1820). algo después aparecen publi-
caciones como el Semanario Pintoresco Español (Figura 2), que en 1845 anunciaba la aparición de 
unas antigüedades en tarragona (anónimo 1845). este tipo de publicaciones históricas han sido 
analizadas por tostón, en relación a las Comisiones de Monumentos encargadas, en la época, de la 
protección del patrimonio arqueológico (tostón Menéndez 2012).

Figura 2. Noticia sobre la actividad arqueológica de Ivo de la Cortina en la 
ciudad de Tarragona (Anónimo 1845).
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era aquella una prensa decimonónica con plantillas modestas, pero bien estructuradas con un 
director, un consejo de redacción, un redactor jefe y periodistas de base, que recogía las noticias a 
través del correo postal. a pesar de la invención del teléfono, que informaba con mayor rapidez a 
finales de siglo, y hasta su generalización hacia la década de los veinte del posterior siglo xx, a las 
redacciones aún llegaban noticias en formato telegráfico. la escasa modernización, no alcanzar un 
mínimo estándar de modernidad y la baja demanda de lectores necesaria para mantenerlas en fun-
cionamiento provocó que muchas rotativas tuvieran que cerrar.

2.1. ¿Qué contaba la prensa?

del mismo modo que la prensa nacional publicaba noticias sobre los grandes hallazgos, a ni-
vel local, la prensa dirigía sus plumas hacia lo que acontecía, si no en su municipio, en los de alre-
dedor. las secciones o espacios que recogen noticias sobre patrimonio varían mucho de una pro-
vincia a otra, siendo normalmente en las de Varia y Miscelánea donde se encuentren. Por ejemplo, 
en las gacetillas del Diario de Córdoba es donde se recogen la mayor parte de las noticias referidas a 
patrimonio arqueológico (Matías Cruz 2014, 275). Por lo general, se informa sobre descubrimien-
tos, estudios arqueológicos, estado de conservación y restauración de monumentos, sobre la de-
fensa del patrimonio, como cuando se demolió la Casa de la Moneda de la ciudad de Granada se-
gún publicó El Grito de Granada en el verano de 1843 (rodríguez domingo 2012, 302). también 
se produjeron en los periódicos denuncias del expolio de venta de piezas de itálica, aireado por la 
prensa local en 1840 (Beltrán Fortes & rodríguez Hidalgo 2012, 45); o prensa local valenciana en 
1853 sobre el estado de abandono de numerosos «restos antiguos» y la necesidad de crear un espa-
cio para custodiarlos (arasa Gil 2012, passim).

en 1844 se crearon las comisiones provinciales de monumentos histórico-artísticos depen-
dientes de una comisión central en Madrid, inspirada en una ley francesa conocida como ley 
Guizot (Marín Hernández 2013, 326; Martínez Pino 2012, 15). la consecuencia principal de 
aquella actuación fue la aparición de los primeros museos provinciales de Bellas artes que reu-
nían colecciones de arqueología, pintura y escultura. a raíz de este hecho, la ley de instrucción 
Pública de 9 de septiembre de 1857 promulgó la creación de un museo en cada capital de pro-
vincia, si bien constituidos en su mayoría por fondos religiosos a raíz de las desamortizaciones. 
la política de las comisiones provinciales se mostró muy activa con sus nuevas encomiendas de 
supervisión de trabajos arqueológicos y de revisión del estado de conservación de los monumen-
tos. Como ejemplo, la Comisión Provincial de Monumentos de Granada, a través de su secre-
tario, josé Giménez-serrano, se valió de la prensa (diarios El Granadino y La Alhambra) para 
denunciar la destrucción del patrimonio andalusí y nazarí granadino (salas Álvarez 2012, 73). 
otro ejemplo más sobre aquellos trabajos son dos notas de prensa aparecidas en el Heraldo de 
Madrid. la primera, sobre una carta que el Conde de las almenas dirigió al director del Diario 
de Burgos, en contestación a una comunicación de la Comisión de Burgos sobre las obras de res-
tauración de la Cartuja de Miraflores. Y la segunda, anunciando que se había remitido a la aca-
demia de san Fernando el expediente de declaración de Monumento Nacional de la Cartuja, 
para que emita dictamen (almenas 1915, 3). las noticias que en 1867 la prensa local emeritense 
presenta sobre el deterioro de monumentos en la ciudad, o las que en 1899 difunden los perió-
dicos La República o El Noticiero Emeritense sobre la aparición de tres mosaicos romanos, o el 
mosaico de la calle Concordia en 1911 y otros eventos han sido recogidas con detalle por josé 
Caballero rodríguez (Caballero rodríguez 2008, 47, 127, 236). es anecdótico señalar que, ante 
la aparición de un sinfín de numerosos restos arqueológicos, en un breve espacio de tiempo, la 
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prensa emeritense se afanará en componer sencillas coplillas sobre la acumulación ingente de 
«piedras» (Caballero rodríguez 2008, 129).

Por su parte, en el semanario independiente Sóller de la localidad homónima Pedro Peyró infor-
maba el sábado día 22 de mayo de 1897 de la celebración de una «exposición Balear» con motivo de 
las fiestas de la Victoria, en la que da cuenta de que se ha instalado una sala de arqueología y ciencias 
geológicas, sin aclarar ni especificar qué piezas se exhibían. de lo escueto de la referencia arqueoló-
gica, vemos al menos que dicha actividad científica ya era objeto de exhibición e interés en localida-
des pequeñas como esta población mallorquina (Peyró 1897). en el mismo diario, el presbítero local 
josé rullán escribiría una larga crónica sobre la veracidad de la arqueología, y sobre las ciencias na-
turales, discurso que previamente había leído en la activa sociedad arqueológica luliana de Palma 
de Mallorca. era un discurso en el que reflexionaba sobre el desarrollo de la geología y la paleonto-
logía y la arqueología, ciencias a las que considera sus derivadas (rullán y Mir 1898). en 1900 escri-
bió un ensayo conjunto sobre la agricultura y la arqueología en el que los tres primeros capítulos los 
dedica a la arqueología con la misma disertación inicial que había publicado en el diario local que 
acabamos de citar (rullán y Mir 1900). eran tiempos en que el darwinismo estaba chocando con la 
religión y a muchos creyentes les estaba costando asumir las nuevas teorías de la evolución humana. 
a pesar de todo, rullán y Mir siempre se mostró interesado en la protección del patrimonio como 
demuestra lo que escribió en el diario Sóller, el 16 de noviembre de 1907 sobre la necesidad de cons-
truir un museo que albergarse los restos hallados en un túnel (r ullán y Mir 1907).

existieron en el siglo xix periodistas interesados en arqueología y arqueólogos escribiendo en 
periódicos. entre los primeros estuvo estanislao de Koska aguiló que figura como colaborador del 
Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana creada en 1885 (ossorio y Bernard 1903, 4), antonio 
almagro Cárdenas, catedrático que colaboró con La Ilustración Española (ibíd., 9), y, en tercer lu-
gar, ramón arabla y solanas, director de El Anuari, en el que se publicarían numerosos artículos 
sobre arqueología (ibíd., 20). Por otra parte están Ángel del arco, jefe del Museo de tarragona que 
colaboró con la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, el Boletín de la Academia Artístico-arqueo-
lógica de Barcelona, el Boletín de la Real Academia de la Historia y La Correspondencia de España 
(ibíd., 22); josé Brunet y Bellet que escribió en la Revista de la Asociación Artístico-arqueológica de 
Barcelona (ibíd., 55); Francisco Caballero infante, catedrático autor de numerosos escritos arqueo-
lógicos insertos en la Revista de Valencia y otros periódicos (ibíd., 60); josé Cascales y Muñoz, que 
escribía bajo seudónimo y perteneció a la asociación de la Prensa de Madrid escribiendo en mu-
chas publicaciones (ibíd., 76); y, finalmente, Basilio Castellanos de losada, director del Museo ar-
queológico Nacional y periodista redactor de El Bibliotecario y del periódico militar el Guerrero de 
Mantua también usando seudónimos como «santos Bueno del Castillo» y «el tío Pilili» (ibíd., 78).

2.2. ¿Quién practicaba la arqueología?

en el siglo xix la figura del arqueólogo de campo no existía, y el peso de esta labor recaía en la 
minoría culta bien formada compuesta por los eruditos locales, médicos, filólogos, periodistas, his-
toriadores, aristócratas que hacían las veces de arqueólogos aficionados. a finales del siglo xviii en-
contramos un claro antecedente a esta mezcla de profesiones encarnado por isidoro Bosarte, secre-
tario de la academia de san Fernando, periodista, pero también erudito y arqueólogo (saiz García 
1983, 197). Ya en el xix encontramos otros casos de aficionado no especialista como el matemá-
tico y arquitecto eduardo saavedra; el aristócrata aficionado enrique aguilera y Gamboa, marqués 
de Cerralbo, que después se institucionaliza (Barril & Cerdeño 1997, 521-524); o juan de dios de 
la rada «pomposo catedrático isabelino» que, aunque licenciado en derecho, se abrió hueco en el 
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mundo académico de la arqueología (Pasamar alzuria & Peiró Martín 2002, 509-510). ossorio 
incluye al marqués de Cerralbo en su libro sobre periodistas españoles informando que tomó parte 
en la redacción de El Fomento Literario de Madrid de 1863 a 1864, y colaboró con La Ilustración 
Católica desde 1877 hasta 1883 (ossorio y Bernard 1903, 6). entre los que provienen de otros sa-
beres y desarrollan en nuestro país su carrera como arqueólogos estarán el pintor inglés afincado en 
Carmona (sevilla), jorge Bonsor, el ingeniero belga luis siret afincado en Herrerías (almería), o 
el cónsul francés en Canarias, sabin Berthelot (díaz-andreu et al. 2009, 25). si bien es verdad que 
ya se está lejos de la imagen del anticuario con un gusto excelso por la ruina y lo que de ella se de-
riva, no es aún la disciplina moderna que hoy conocemos.

en el pasado la difusión de noticias sobre hallazgos arqueológicos recayó en su mayor parte en 
la prensa local y la prensa periódica nacional por el principio de proximidad (Gómez alfeo 1997, 
538), pero también en anuarios y boletines de las reales academias. en 1857, por el decreto Mo-
yano, se suprime la Comisión Central dados los conflictos con las comisiones provinciales de mo-
numentos, ordenando que sus funciones se repartan entre las reales academias (Historia y Bellas 
artes), de ahí su labor difusora sobre noticias arqueológicas que señalamos en el texto. la real 
academia de Bellas artes de san Fernando, que a veces informaba por fuentes secundarias, se hizo 
eco de noticias de la prensa extranjera. Como la escueta nota, de apenas cuatro líneas, sobre el 
«desenterramiento» de una cabeza de Minerva en Pérgamo (anónimo 1881). a renglón seguido 
encontramos otra nota, de cinco líneas, en la que se menciona otra estatua de Minerva. lo intere-
sante es que la academia tendría por disposición gubernamental un vaciado para el museo de «co-
pias» [sic] que se estaba instalando en el Casón del Buen retiro. se trata del Museo de reproduc-
ciones artísticas. Pero también fuera de la capital, las instituciones dirigidas por instruidos locales 
—en las que gustaban de la divulgación científica, artística y literaria— se debatían los orígenes y 
ubicaciones de enclaves arqueológicos como iliberri (ciudad romana ubicada debajo del actual al-
baicín en Granada), siendo las encargadas de amenizar los, a veces enconados, debates historiográ-
ficos de aquellos ateneos (sánchez Moreno 2018, 43). todas las noticias publicadas contribuían a 
desgranar los hallazgos arqueológicos locales o las excavaciones en el exterior del país, acogiendo, 
en ambos casos, en sus columnas estudios de carácter informativo sin crítica alguna. a veces resul-
tan meras noticias telegráficas o relaciones de acontecimientos arqueológicos, lo suficiente para el 
consumo cultural de la época. No había tanto público que consumiera periodismo gráfico al estilo 
europeo. Por su parte el Semanario Blanco y Negro (1891-1993) propició un periodismo gráfico 
más variado, basado la introducción de la moderna fotografía (arranz santos 2018, 7, 80), y la pu-
blicación periódica Museo Español de Antigüedades dirigida por juan de dios de la rada y delgado, 
también dedicó sus páginas a la arqueología.

2.3. La divulgación en revistas

las revistas ilustradas surgen en la década de los años cuarenta del siglo xix con el perfecciona-
miento de las artes gráficas, y en ellas tuvo el público un nuevo modo de acercarse a la arqueología. 
surge un periodismo gráfico derivado del anterior, donde el grabado ocupa un lugar preeminente en 
este nuevo periodismo al ofrecer la imagen tanta información como el propio texto (arranz santos 
2018, 75-76). las revistas ilustradas sustituyeron a las anticuadas «pintorescas», convirtiéndose estas 
en lo moderno. Bajo este paraguas serán muy conocidas El Museo Universal absorbido por La Ilus-
tración Española y Americana (1868-1921) (díaz-andreu et al. 2009, 23; ten & Celi aragón 1996, 
91-92, 110). Cabría esperar una amplia cobertura de noticias arqueológicas, pero sin embargo en 
más de cincuenta años apenas aparecieron 176 noticas en un periódico de tal magnitud (arranz 
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santos 2018, 98). la suerte de este tipo de publicaciones acabaría a principios de los años veinte del 
siglo xx, a lo que contribuiría el cambio técnico con el uso de tricromía y papel cuché del moderno 
semanario Blanco y Negro ya citado. su irrupción renovó el formato de la divulgación, al dedicar es-
pacio al patrimonio arqueológico y, al ser su marco nacional, tuvo gran predicamento puesto que 
llegaba a más audiencia que una tirada de periódico local (arranz santos 2018, 77-78).

a partir de los años treinta del siglo xx, el escenario variará y se dividirán las publicaciones 
científicas. Comienzan a aparecer una serie de revistas para cada provincia y museo y surgirán un 
elenco de revistas científicas de corte divulgativo generalista, de lenguaje más asequible como Ori-
gen, o Destino que se publicó desde 1937 hasta 1980 (Figura 3). en Destino luis Pericot y Mi-
quel tarradell publicarían sendas crónicas sobre Pere Bosch Gimpera y la escuela de arqueología 
de Barcelona (Pericot 1974a; tarradell 1974). en la revista mensual África, operativa desde 1924 
hasta 1978 y promovida, pese a su carácter popular, desde del instituto de estudios africanos 
del CsiC (Fernández Moreno 2009, 149; García Collado 2018, 252), luis Pericot escribió du-
rante los años cincuenta y sesenta sobre sus estudios de prehistoria africana (Pericot 1954; 1955a; 
1974a), y Martín almagro Basch divulgó sobre las excavaciones en Nubia (almagro Basch 1966). 
Por otra parte en la Revista de Gerona almagro Basch difundió las excavaciones de ampurias (al-
magro Basch 1955; almagro Basch & Palol salellas 1962) y Pericot colaboró profusamente du-
rante veinte años (Pericot 1955b; 1959; 1961; 1965; 1973; 1974b; 1975; 1976).

Figura 3. Recorte de la revista destino en la que se entrevista al prehistoriador Luis Pericot.
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3. el siglo xx

3.1. Modernización y pluralidad del formato

Un dato que muestra el interés por la publicación en papel es que entre 1885-1891 se pasó de 
83 a 226 cabeceras (Matías Cruz 2014, 277). tras un vistazo a los diferentes periódicos se revela 
el interés que el patrimonio arqueológico despierta y los interrogantes que suscita. en los primeros 
años del siglo xx la incesante actividad arqueológica provocó un goteo de noticias. es el siglo del 
despliegue mediático sobre los descubrimientos de la tumba de tutankhamon en 1922. Howard 
Carter visitó españa en 1924 para dar a conocer los hallazgos impartiendo varias conferencias. el 
24 de noviembre en la residencia de estudiantes, después en el teatro Fontalba. Volvió en el año 
1928 pronunciando de nuevo conferencias en la residencia de estudiantes y el teatro la Prin-
cesa en Madrid (García rodríguez 1997, 534-535; seco Álvarez & Martínez Babón 2017). la exi-
tosa visita daría lugar a la aparición de sucesivos reportajes en la revista ilustrada La Esfera durante 
los meses de febrero, marzo, abril y mayo de ese mismo año (La Esfera 1924). se hizo eco toda la 
prensa nacional, entre otros El Heraldo de Madrid, El Liberal, El Sol, La Nación, y ABC.

en 1905, la sociedad española de excursiones de Madrid realizará una visita a la ciudad de 
Mérida en que la presencia del arquitecto y académico Vicente lampérez sirvió de polo de atrac-
ción a las excavaciones del teatro romano por el arqueólogo madrileño josé ramón Mélida. acu-
dirán atraídos por lo allí descubierto tras la lectura de las noticias, célebres como adolf schulten y 
josé Catalina García lópez (Caballero rodríguez 2008, 167-169). el turismo incipiente, reservado 
a unos pocos, y el envío de tarjetas postales ilustradas de estos cultivados asistentes tras sus visitas 
arqueológicas sirvieron también de difusión del patrimonio. su lectura resulta útil para el análisis 
arqueológico, máxime al tratarse de opiniones directas de los propios arqueólogos, resultando una 
fuente de información primaria fundamental.

Nos detenemos en la figura de Mélida, ávido escritor que enviaba sin cesar noticias arqueoló-
gicas a la prensa (Gómez alfeo 1997, 440). Colaboró de manera casi diaria con periódicos como 
El Correo de Madrid y los sorianos El Avisador Numantino, Noticiero de Soria, y puntualmente en 
ABC, La Provincia y La Voz de Soria. al respecto, díaz-andreu y Casado rigalt señalan que el ar-
chivo del Museo arqueológico Nacional custodia unas cuartillas en las que fue guardando recortes 
de periódico con sus artículos de la serie Numantia sobre el yacimiento celtibérico soriano (Casado 
rigalt 2006, 239; díaz-andreu 2004, lXXiX-lXXV). estos recortes de periódico han tomado 
sentido gracias al análisis detallado y sistemático que realiza Gómez-Barrera (2008) sobre el conte-
nido de los artículos de Mélida. tan solo decir que para el manejo de toda la información que es-
tudia sobre el período 1906-1934, agrupa el contenido de los artículos de la siguiente manera: ar-
tículos firmados por Mélida de difusión nacional que se refieren a Numancia y noticias más locales 
que atañen a monumentos de la provincia como el monasterio de san juan de duero o la iglesia 
de santo domingo, ambos en soria; artículos de documentación periodística en torno a él, que 
reseñan su actividad arqueológica por toda la provincia; y, por último, artículos de opinión en la 
prensa soriana en los que citan a Mélida.

en 1960 nos parece interesante detenernos en el seguimiento periodístico de los trabajos arqueo-
lógicos en Nubia. la UNesCo —como parte de la política exterior de la propia organización— 
alentaba siempre a las organizaciones de prensa, cine, radio y televisión mundiales a difundir los 
acontecimientos culturales y en este caso también se manifestó en favor del seguimiento de la cam-
paña. así lo hacía constar en una circular informativa del año 1961 UNesCo/CUa/106, 1961, lo 
que resultaría en la publicación de numerosas noticias, reportajes fotográficos y artículos como el ar-
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tículo de ritchie Calder titulado Abu Simbel Now or Never (Calder 1961, 4). se dará la feliz con-
fluencia de que, por parte española, enviarán como cronista al dibujante y periodista al profesor 
Pedro lozano Bartolozzi que hará las veces de arqueólogo. lozano fue admitido como un miem-
bro más de la expedición en la campaña del año 1963-1964 de Masmas en la Nubia egipcia (Mon-
real agustí 1964). Fue el primer corresponsal oficial destacado sobre el terreno, estrenándose con 
sus crónicas para el Diario de Navarra y enviando sus artículos a la agencia europa Press (Figura 4). 
Que solo fuese lozano no indica que con anterioridad no se hubiese cubierto la Campaña de salva-
mento de Nubia, pero eran noticias de agencias como Pyresa, eFe, o de periodistas que resumían 
los acontecimientos como ero (seudónimo de Álvaro ruibal), joaquín arrarás, Manuel Menén-
dez-Chacón, y corresponsales como Cristóbal tamayo (seudónimo de joaquín Navarro Cristóbal 
de la Vanguardia) y enrique Meneses entre otros. el impacto social de la relación arqueología-pe-
riodismo fue la difusión exhaustiva de la campaña, ya que se informó hasta la saciedad de los pasos y 
aconteceres de los arqueólogos en el campo, como muestran las noticias de prensa que aparecían en 
los países implicados, y en los propios canales de la UNesCo como la revista The Unesco Courier.

Figura 4. Pedro Lozano Bartolozzi entrevistado, en 1964, por María Blanca Ferrer para el periódico 
Pensamiento Navarro antes de partir hacia Nubia (Recorte de prensa proporcionado directamente por el profesor 
Lozano Bartolozzi, sin que hayamos podido identificar el número en el que se le realiza la entrevista).
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Figura 5. Portada del semanario Blanco y Negro que contenía un reportaje especial dedicado a la 
Campaña de Nubia con artículos de Menéndez-Chacón 1960 y Meneses 1960.
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en los años ochenta, la prensa publicó un caso antiguo de falsificación difundido por El Sol, 
el de la tablilla de Glozel sobre el que había comentado Bosch Gimpera en su momento (Gar-
cía rodríguez 1997, 531). también se debatió en 1982 un hallazgo sobre el que se presentaron 
dudas: el llamado Hombre de orce. la tesis doctoral de Victoria Moreno lara (2014) dedica 
un espacio transversal a la polémica de orce, dentro del tratamiento general del trabajo sobre 
atapuer ca en la prensa; y la de Miquel Carandell Baruzzi se dedica por entero a orce (Carandell 
2015). se aprecia en ambos trabajos la diferente comunicación científica y mediática que reci-
bieron sendos yacimientos. la presentación pública del fragmento craneal en cuestión se realizó 
en una multitudinaria conferencia de prensa que atrajo a diferentes medios de comunicación, a 
la que no faltaron las autoridades políticas locales granadinas y catalanas, junto con los docentes 
universitarios que la arroparon (Carandell 2015, 17, 128; Moreno lara 2014, 317-318), dispen-
sándole al hallazgo una divulgación mediática anterior a la académica, lo que contribuyó a au-
mentar la desconfianza hacia la veracidad de la datación del resto óseo (Moreno lara 2014, 319, 
325). la atribución posterior de los restos a un asno y no a un homínido ocupó, como nunca 
antes había ocurrido en época democrática, la portada del periódico El País. Conocemos solo 
otros dos casos más del período que analizamos sobre noticias arqueológicas que abren portadas. 
la del semanario Blanco y Negro (Figura 5) donde se anuncia la implicación española en Nubia 
con un reportaje del periodista enrique Meneses (1960) y una crónica de Manuel Menéndez-
Chacón (1960); y la portada del Diario de Barcelona el día 16 de abril de 1964 (zurinaga Fer-
nández-toribio 2009b, 52).

3.2. Gremios y parcelas. Relaciones entre periodismo y arqueología

inicialmente se practicó una labor informativa por parte de periodistas-arqueólogos, médicos-
arqueólogos, poetas-arqueólogos, eruditos-arqueólogos, aristócratas-arqueólogos, hasta que se pro-
dujo la profesionalización definitiva de arqueólogos y periodistas en el siglo xx, produciéndose 
unas relaciones recíprocas que existen desde hace bastante tiempo (ascherson 2004). Por estas, se-
gún nos comenta ascherson, los arqueólogos se han ayudado de la prensa para difundir sus inves-
tigaciones, aparte de la divulgación arqueológica que la propia prensa realice en sus diarios. aparte 
de la prensa, este autor analiza los estereotipos que han representado a los arqueólogos como explo-
radores, recolectores de objetos, y anticuarios pasando por la figura del profesor trastornado, apa-
sionado de la disciplina (ascherson 2004, 145, 153), estereotipos que han servido de alegato en de-
fensa de la asignatura de arqueología, para que no desapareciera del currículo educativo británico 
(thornton 2018, 1-2). sin embargo, estos clichés tienen más que ver con el colonialismo que con 
la arqueología postcolonial actual.

la aproximación a la prensa finisecular nos ha dejado ver la primera de las relaciones mante-
nidas entre ambos campos, unos académicos bien instruidos, pertenecientes a sociedades arqueo-
lógicas, sociedades de amigos del país, sociedades de excursionistas, círculos literarios etc., que 
participan desde la propia redacción del periódico que dirigen, o por medio de colaboraciones 
mantenidas a lo largo del tiempo, o con colaboraciones de carácter puntual. llama la atención la 
multitud de personajes que escriben sobre arqueología perteneciendo a la iglesia, o siendo miem-
bros de las reales academias, directores de museos, o catedráticos de Universidad. Paralelamente 
existe una sociedad erudita con inquietudes intelectuales compuesta por médicos como enrique 
Fajarnés i tur que actúan como periodistas y escriben en revistas arqueológicas como el ya citado 
Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana (ossorio y Bernard 1903, 124), o poetas como Barto-
lomé Ferrá y Perelló, director del Museo arqueológico luliano y colaborador del diario La Última 
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hora de Palma (ossorio y Bernard 1903, 136). ossorio, al incluirlos a todos bajo el mismo deno-
minador común de periodistas, enmascara la realidad ya que un doctor en letras o un miembro de 
una real academia cuando escribe sus trabajos para un periódico o, en el siglo xx, cuando parti-
cipa en una tertulia radiofónica, conferencia, etc., no es un periodista. es como si a Martín alma-
gro Basch por los artículos de divulgación que preparó para revistas como África, Atlántida, Arte y 
Hogar, Vida Escolar, Revista de Enseñanza Media, Arbor, Las Ciencias, Villa de Madrid, o Aula de 
Cultura, o las crónicas que escribió para periódicos como El Alcázar, Arriba, etc., o por las múlti-
ples noticias de prensa en las que aparece, se le tildara de reportero o corresponsal. así thornton 
analiza el papel que desempeñaron los arqueólogos y arqueólogas británicas desde 1870 a 1970 di-
vulgando arqueología para el público no experto, comercializando sus conocimientos y haciendo 
visibles públicamente sus excavaciones a través de los periódicos entre otros medios. en un proceso 
consciente de modelar su trabajo para la comprensión general del público, para lo que no dudaron 
en servirse de la radio, la fotografía o la prensa, hallaron en los periódicos una valiosa plataforma 
para promocionar la disciplina y compartir sus conocimientos (thornton 2018, 75-76), lo cual en 
nuestra opinión no les convierte en periodistas.

4. reflexiones finales

antes la prensa escrita, como hoy los medios de comunicación en general —sean cuales sean 
sus formatos, periódicos, revista, suplementos, suplementos especiales, medios digitales y redes so-
ciales—, informaba de manera sesgada y dirigida. desde el momento que en la redacción se de-
cide qué se publica y qué no, se está produciendo un sesgo informativo. divulgar arqueología no 
es ajeno a esta práctica; la cultura en general es fácilmente manipulable y los intereses políticos se 
suelen cruzar en su camino. la academia ha de luchar contra estas intromisiones, y el periodismo 
ha de informar con rigor e imparcialidad. a pesar de las críticas por el tratamiento que la arqueo-
logía reciba en los medios, sin duda, su presencia ayuda a la difusión del patrimonio arqueológico, 
despertando el interés por su protección, conservación, estudio y de nuevo difusión de estos estu-
dios. en este carrusel de investigación y divulgación, la prensa y la disciplina arqueológica van de la 
mano: unas veces los periodistas conocen de primera mano los contextos, ya que pertenecen a esa 
ciudad y han seguido de cerca los trabajos, por tanto, sus crónicas no es que estén más elaboradas, 
es que son más precisas; otras publican lo que el científico les cuenta.

Por el estudio realizado, hemos visto que en el siglo xix los arqueólogos ejercían de «guías tu-
rísticos» de las autoridades interesadas en acudir a un determinado yacimiento para ver los traba-
jos de excavación, restauración o rehabilitación en curso (Morán sánchez 2013, 2190, 2196), reca-
yendo la labor de difusión directamente en los arqueólogos al emitir ellos sus propias crónicas para 
que la prensa las publicara, sin menoscabo de cuantas publicaran los periodistas locales o regiona-
les. según las excavaciones se van haciendo más frecuentes, la prensa se va interesando más en la 
arqueología. el nuevo interés lleva a la publicación de extensos reportajes, no quedándose solo en 
la breve noticia sobre un hallazgo puntual. la difusión contribuía también a las relaciones interna-
cionales entre colegas, como cuando jorge Bonsor viaja a Mérida a ver los trabajos de josé ramón 
Mélida, lo hace gracias a lo que ha leído en la prensa, comenzando tras la visita una relación de 
amistad profesional con el arqueólogo español (Caballero rodríguez 2008, 250; Morán sánchez 
2013). esto mismo está constatado en la Campaña de Nubia y las relaciones que Martín alma-
gro Basch trabó con los reputados nubiólogos y egiptólogos de la época. la fotografía en una es-
pecie de inicial «fotoperiodismo» comienza a acompañar la noticia arqueológica con imágenes ha-
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cia 1897, no obstante, la fotografía arqueológica ya se usaba desde 1860 (González reyero 2006, 
181, 197). Muchas veces son los propios arqueólogos «modernos» los que las realizan y se envían a 
la prensa diaria, a revistas como Por esos mundos, Blanco y Negro, La Esfera, Mundo Gráfico o Nuevo 
Mundo, o a las reales academias para publicarse en las memorias correspondientes. son fotografías 
con buenos encuadres que no ocultan el momento preciso. Mélida se mostró un entusiasta de esta 
nueva técnica a la que desde el principio consideró esencial para documentar sus trabajos, prove-
yéndose de un fotógrafo que realizaba las tomas y las enviaba a periódicos tales como aBC (Caba-
llero rodríguez 2008, 212-214, 221).

destacan dos figuras coincidentes en cierto modo, a pesar de su lejanía en el tiempo. Nos re-
ferimos a josé ramón Mélida, a caballo entre el siglo xix y el xx, y Martín almagro Basch, en el 
tercer cuarto del siglo xx. ambos supieron ver el poder de la prensa y el alcance de la difusión de 
sus trabajos a través de este medio. Por eso, lejos de replegarse en su labor de estudiosos infatiga-
bles se arrimaron a la sombra de este llamado cuarto poder. ambos supieron ver la rentabilidad 
de figurar entre las páginas que los periódicos les ofrecían. sabedores de que los hallazgos sufra-
gados con dinero público debían revertir a la sociedad, se afanaron en difundir sus excavaciones 
con los medios modernos de entonces, como la fotografía arqueológica en el caso de Mélida, si 
bien, en este uso, juan Cabré fue un maestro (Blánquez Pérez & rodríguez Nuere 2004); todo 
ello en favor de inculcar la preservación (conservación y restauración) del patrimonio monu-
mental, histórico, artístico y arqueológico, hoy patrimonio cultural. sería muy interesante ana-
lizar el público que consumía toda esta masa informativa. realizando a vuela pluma un escueto 
análisis de la estructura social, podríamos decir que serían las clases aristocráticas y las burgue-
sas adineradas las que tuvieran acceso a la prensa. eran las que tenían estudios y las que visitaban 
yacimientos y museos.

adentrándonos ya en el siglo xx, la prensa tomará forma, y surgirán nuevos públicos como la 
prensa dirigida a la clase obrera de los años veinte y treinta, y se abrirán otros nichos de mercado, 
como la prensa dirigida al sector femenino en los años cincuenta y sesenta. a partir de los años cin-
cuenta del siglo xx, el consumo de prensa se afianza, y hacia los años sesenta se generaliza y la clase 
media accede a ella. se consume prensa afín al régimen franquista hasta que la llegada de la ley de 
prensa de 1966 va abriendo la mano de la censura y permite la apertura de nuevos periódicos. en 
la actualidad y parafraseando a Meneses, los arqueólogos son los anfitriones de los periodistas (Me-
neses Fernández 2011, 370). los medios deben acompañar a los arqueólogos en la tarea, porque 
siempre habrá una historia —a nivel local— para contar, que pueda interesar al público (stone 
1989, 203).

el balance general se sustancia en el marcado interés del mundo periodístico en la disciplina ar-
queológica y todo lo que le rodea, que puede rastrearse desde hace centurias, tanto en la prensa de 
provincias como en la prensa nacional, constatándose que nunca ha existido una relación inter-
disciplinar sensu stricto entre ambas —puesto que la interacción ha ocurrido sin que el periodismo 
teorice sobre los postulados científicos arqueológicos—, aunque sea la prensa la que genere estados 
de opinión sobre los trabajos arqueológicos que presente, ya que es el científico quien construye el 
conocimiento sobre la arqueología que luego el periodista se encarga de difundir. a lo sumo, se po-
dría hablar de una interacción bi-disciplinar, al ser el periodismo un puente entre la arqueología y 
la sociedad.
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